
OAPITULO XLVI.

Del fin que. tuvo 111halalla entre mexiOSDOIy tlat,lulcallOI, 0'11 la mCltrte del rey Hoqni

huix 1 IU .negro Teoonal, y oonoierto. heohos.

Sosegada tQdala gente mexicana, escuchó Axayaca al viejo prinCIpal tlate-
lulcano Cuacuauht:in, quien dijo: ofrecémonos á vuestras goerras y os haré.
mos armas, para vuestros soldados y gente; rodel~s, dardos, varas tostadas,
tlat.zontectli, arrojadizas. Dijo Axaya.ca: con esto no se satisface ála muerte
de nuestro principal mensagero Cueatzin,que eslasu muerte reciente ánuestros
ojos: ponedme delante aZihuatecpanecatl, dijo el viejo. Replicó Axayaca &las
lágrimas del viejo Ouacaauhtzin y dijo: Yo soy contento, cesen por ahora las
muertes de los tlatelulcas,y mil'ad el concierto que en esto haceis. Miró el Cua-
cuauhtzin á los tlatelulcanos y dijoles: responded todos á esta promesa, y de-
cid lo que ofl'eceis á dar de tributo; dijeron los viejos: nosoh'os somos tratan-
tes mercaderes, daremos preciada plumerin y aves de pluml\ múy rica, que Ua.
man tlauhquechol y xiulttototl, yel t;init3can, y:acuan, y CU9rosadovados de
grandes animales, lcones, tigres, onzas, leopardos, ámbar cuajado, tecomates
para cacao muy ricos, mecedol'es do cocao de tortugas anchas engastonadas en
oro, petates pintados tÍ.la huacapetatl, y asi mismo cacao, pues á (uel'za de ar-
mas se ganó este tianguis, y alli le granjearemos todo lo que mas le convinie-
re. Dijo Axayaca á los tlatelulcas: tambien habeis de hacer bizcocho para las
gentos de la guerra, pinole y frijol molido, y lo habeis de llevar cargado
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cuando Cuéremosá la guerra, y el cacao, (1) y pinole para los capitanes y'prin...
cipales, y para nuestros recibimientos de pl'inciJ3ales foraste¡'os, que vinieron
á nuestra corte, y esto cada ochenta dias, un dia, Tambien llevareis canastos
grandes. de caña, (2) y cada dia habeis de ir á barrer el palacio mexicano: y
pues fuisteis vencidos en justa guerra, y muertos, ya no habeis de tener pala-
cio ni templo de HuitzilopochtIi, que de hoy era adelante servirá para corral.
Tambien os aviso que cada dia doy' de comer á mis principales en el palacio y
habeis de acudir allá, y habais de estar' a ser mensageros, y habeis de ser nues-
tros tratantes y mercaderes en los tianguisde Huexotzinco, Tlaxcalan, Tliliuh-
quitepec y ZacatIan, y Cholula, yalli "amos sobre el trato humano á vender
nuestras cabeza~, pechos, brazos, piernas y t,.ipas, y con esto venimos á las
m.anos y armas, y en ellos hallamos riquezas, plumeria riquisim.a, 01'0,piedras
preciosas. Respondieron á una los tIatelulcanos y dijeron: que de todo queda-
ban contentos, que todo 1(\guardarían y cumplirian. Despues de eslo fué Axa-
yaca y todos los principales capitanes, á sacar alas mugeres, niños, y algunos
viejos de entre los tuiares y cañaverales, y les dijeron: que algunas de ellna es-
taban metidas hasta los pechos, otras hasta la garganta, otras no tanto. Di-
jéronlas: antes que salgais vo~otras las mugel'es del agua, en señal de obe-

(1) En nota anterior 'hemes habladode este f1'Oto'1 de los objetos á que lo destinaban; dira-
mos ahora oomole haoia la bebida de Olloao,de la o~al se haoe menuion en muohas panel da
esta obra. El oonquistadorAnónimo,apud Garoíaloazbalceta, tomo1, pág. 381, pone esta ou.
riola de~oripoion:"E.ta. semillas que llaman almendra ó cacao. se machuoan '1 redooln á
poh'o, '1 tambien so mnelen otros g~anospe'lueños qUI ellol tienon, y ponen aquel polvo
en oierta. va.ijas oon un pioo, Luego le echan IIguay lo revuelven oon nna ouchara; '1
despues de baberlo batido muy bien, lo pasan de una vasijaá ot~, de manera que haga espu.
mi, la que se reooje en otro vaso á propósito, Cuando quieren beberla, la baten oon unal ou-
oharitas.de oro, de plata ó de madera, y l~ beben; pero al beberla se ha de abrir bien la boca,
pues por ser espuma es necesario.darljalugar á que se vaya deshaoiendoy entrando poooá poco.
Esta bebida es el mas sano y mas sustaucioso alimento de otl1lntosse oonocenen el mundo,
pues el que bebe una taza dI:!e]la, aunque haga una jornadl!, puede pasarse todo el dia sm
tomarse otra OOS&;y siendo fria por sn naturaleza, es mejor en tiempo oali~nte que
frio."-La costumbre ha degene1'8domnoho en los tiempos modernos, mas todavía se auele
Ter en algunos lugares. vender esta debida, IÍ.la cual dan el nombre de cacaofrio, que por
oier10no tiene el mayor agrado, por estar hecha con desouido.

(2) La palabra acall, significa capa del oarrizo, yen este sentido y no en otro, se toma en
nuestras antiguas crónioas. Los canastos grandes de caña, nombrados en el texto son de dos
diversas olases: los unos son más ó ménos grandes y ~mplios.ciHnchicosy terminando en nn
..iento semi esférico; están formadosde tiras largas y del¡adas de oarrizo, un tanto alisadal
con un ouerpo oortante y entretejidas sobre láminas de oarrizo tambien, aunque muchoD)al
anohas'1gruesa~;haytoatambiendeligerastirasde otatl, ó comoahoral. llamamos,orate; la
nnasta en esta forma reoibeel nombre partioular de chíquihuitl, en nuestro lenguaje comnn,
chiquihuite. La otra espeoiede chiquihuitl ea mnoh) mas pequeño y de menor diámetro
que 1.. anteriores, oillndricos tambien, mas rematandoen 111parte inferior en un a.iento lila 1
ouadrado: distlngllénse fgaa1menteen e.tar-oonstruidos de láminas anoha. de carnzo u otate,
lo oUllles da muoha mayorcontiistencia;en este caso ~man el Ji(\mbre partioular de tla~cal-
chiquihuíte por ,star'destinadoa prIncipalmente á depositar las tortillAade maíz que te "lIn-
dep en loa mercados.



diencia y tributo, hablad como resuenan los patos, y toda suerte de aves yolan-
tes: con esto algunos viejos hacian como patos reales, l'emedándo!os,las mugeres
remedaban al pajaro que llaman cuachiló y aca;intli.(2) ycon esto hicieron grande
ruido.que verdaderamente parecian patos, que resonaban los graznidos. Luego
Axayaca hizo cesar el prender á las mugeres y viejos,y dióles libertad,salvo las
mugeres mex'¡canas que saquearon las casas desamparadas de los tIatelulcas,
y se llevaron cacao, mantas, chile, maiz, legumbres, piedras de moler, metates
y de toda suerte de comidas y bebidas,hasta ollas y jicaras se llevaron las mu-
geres mexicanas de Tenuchtftlan, y los mexicanos por no ensuciarse en robar
cosas mugeriles, se llevaron las músicas de los tlatelulcanos, como teponaztles
tlalpanhu~huetl, y acabado esto comenzaron á salir de los tulares las mugeres
y viejos, y muchachos que habian remedado á los patos y acazintIes. ConcluI-
do esto fueron á repartir las tierras que tenian en las partes que llaman Chi;..
quiuhtepec, y en Cuauhtepec, y en los tél'minos de Atzcaputzo:lco. ChUocan.
Tempatlacalcan, y otras muchas partes; luego en el primer año trageron su
tributo, todo muy cumplidamente, que no faltó ~(jsa. Axayaca mandó que tam-
bien se hiciese reparticion del tianguis de Tlntelulco á fos mexicanos, y c,omen-
zaron á medir, primera suerte á Axayaca, luego á Cihuacoatl Tlacaelelt;in,
luego por su órden Tlacochcalcatl, y á tódos los capitanes; qua fué tenido el
tianguis en mas que si ganaran cien pueblos, porque en él les grangeaban mu-
chos géneros de mercaderias y de muchos mantenimientos de cada dia, y asi
se les dió á entender á los tlaielulcanos, y quedaron de ello contentos. Venido
á México TenuchtitIán Axayaca, le contó a Cihuacoatl Tlacaeleltzin la manera
de todo el suceso del pueblo de Tlalelulco, y del repartimic,nlo de las tierras, y
del gran tianguis de Tlatelulco. repartido á los mexicanos. De atH á oc~enta
dias trageron los bastimentos arriba contenidos sin exceder en cosa alguna,
por lo consiguiente de las cosas y fl'ulos pertenecientes al tianguis, como varias
menudencias de legumbres, malz, chile, pepita!'!, y todo lo demas que hoy se
suele vender en los semejantes tianguis. Visto por Axayaca el buen cumpli-
miente de ellos. les dijo que reposasen, y los viejos tlatelulcanos comenzaron
á llorar, dándoles gl'acias Axayaca, y él les mandó dar mantas ricas para ves-
tirse, pañetes, maa;tlatl,cotaras de las buenas y galanas doradas: con esto fue-
ron despedidos los tlatelulcanos. Despues de algunos dias llamó Axayaca á.
los tlatelulcas y'dljoles: padres y hermanos mios, á la guerra se ofrece ir, y
es menester que luego deis órden para nuestro matalotage, que es pinole con

(1) Quach.ichil, pardal ó gorrion.-Vocabulario de Holina.-Dsscomponiendo la palabra,
8UIelementos dan á entel!der cabe.ra colorada. "Hay gorriones en elta tierra; pero dilleren
de los de España porqne son algo menores, aunque tambien travielos oomo101otros: oantan
muy bien, y orian]osen las jaulas, pllra gozar de su canto: mudan 1118plumas cada año, 1 ]os
machuelos"tienen unas de el108ooloradasen medio de ]a cabeza, 1 en lo garganta: andan en los
pueblos, y orian en losedifioios, 1 son buenos de oomer,y cÁzanlosoonligereza. Los maohue-
101de estas aves, se lloman cuachichil, y dioesels8as! porque tienen parte de la cabeza 0,010-
rada: tambien les dioen á 'lta8 ave. nochlolotl, quiere deoir, pájaros de la. tunas, porque IU
oomer mas oo~tinuo~ e8 eatAfruta, y oomen tambien ohian, malz oQcido 1 molido."-Sahagon,
Tom. m, pago193.
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mucho coian, cacao y pinole. Luego se mandó en Tlntelulco que luego en todos
lOSbarrios hiciesen el matalotage y bizcocho tla:ecaltotopochtli. Acabado vino
luego Petlacoletl á dar aviso como ya estaba hecho todo, y encargóseles que lo
babian de llevar cargado los ,tlalelulcas á la guel'ra; as! mismo se les dió á en.
tender ti los mancebos principales y soldados, que llegados á la guerra ha.
bian de hacer por prender esclavos en la guerra, y asi que llegasen de vuelta
á Tenuchtitlan habian de presentar sus esclavos para el sel'vicio y saorificio
del tet~ahuitl Huitzilopochtli, y cuando' no trajesen esclavos, les habian de
dar de pena y castigo, estar encerrados en sus casas hasta sesenta dias cum.
plidos, y no habian de salir fuera de sus casas ni ti la puerta, tampoco ha-
bian de PQnerse vezoleras de piedra preciada, ni oro, ni tampoco orejeras, ten.
zacatl, y nacochtli, y siempre habia de estar su palacio, el cual estaba desba.
ratado, todo sucio, estercolado de suciedad, y su templo desbaratado y esterco-
lado; y as( fué. que lo estuvo muchos años, hasta la venida que hizo D. Fer-
nando Cortés, marqués del Valle en esta nueva España, como adelante se dirál
ti que me refiero.


